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LiASS H U E L G A S
Son las huelgas signo «le vitalidad, 

de riqueza, de prosperidad. No hu> 
liny cu los pueblos muertos donde la 
miseria invade todos los hogares y 
no hay en los pueblos energías para 
defender su dignidad Lérida por los 
poderosos.

En los pueblos donde la iuduslría 
apenas existe 6 es • sa, y apegada 
A la rutina, se ■’ -arn ¡la la ex i- <
ú?i v.f lUúlittÚiIlU ll
dad. 101 progreso no puede penetrar 
en ellos si no se remuev iodo, si la 
mecánica no entra por ellos revolu- 
ckxiándolo todo, trabíijo y costum­
bres. Solo entonces se entra á vivir 
la vida moderna y los habitantes ad­
quieren nueva sangre que les dá vi­
gor para romper con el pasado y 
entrar en las nuevas ludias, donde no 
se mucre por Juan ó por Pedro, ni por 
defender lacru/., emblema hoy de una 
religión incompatible con el progre­
so. Se ludia y se muere por defender 
los derechos hollados de un pueblo 
que despierta de su letárgico sueño.

¿Quiere esto decir que debemos fo­
mentar las huelgas; que convienen al 
pueblo trabajador? No, no queremos 
decir eso que sería para los obreros 
ir en busca del arma que, si no nos 
suicida, prolonga al menos nuestra 
vida de martirio consagrada hasta 
aquí, casi por completo, á dar enor­
mes rendimientos á los capitalistas.

Existe primero la riqueza, la revo­
lución capitalista transformándolo 
todo y como secuela obligada surgen 
las huelgas al iniciarse con el desa­
rrollo de la industria la demanda de 
brazos Los obreros, al saber las ga­
nancias fabulosas que obtienen sus 
patrones, al ver pocos caminadas pa­
rados por falta de colocación, al creer 
que es llegada la hora de lanzarse á 
la lucha para obtener un poco de lo 
mucho ú que, sin duda, tienen de­
recho, sin más meditación que les ba­
ga posible el triunfo, se lanzan á ¡a 
huelga, creyéndola arma infalible pa­
ra triunfar. Muchas veces el fracaso 
inevitable les hace retroceder y la in­
dustria y el progreso siguen su mar­
cial beneficiando solo al capitalista.

No. lo que A los obreros conviene 
no es la bue ga impremeditada, de 
la que muchas veces resultan cho­
ques entre los que trabajan y los 
agentes de una autoridad, que según 
los individuos que le. representan es 
despótica ó amparo del desvalido, 
saho lo que detei minen las leyes que 
deben regular los actos de todos.

A los obreros, lo que conviene ante 
que la huelga, antes que nada es la

organización, escuela primaria de los 
que sudan trabajando [tara otros, 
donde se aprenden las primeras le- ! 
tras de una lucha que necesita más ¡ 
que de la fuerza muscular de sus 
soldados, de la fuerza inteligente que, ¡ 
<;omlimainlo hechos y adoptando una 
táctica después de detenida y serena 
discusión, los llevará al triunfo.

Ir á la huelga porque si, porque te­
nemos razón, sin mirar loque pueda 
ocurrir, es estrellarnos, crear des­
contentos, desesperados á quienes el 
palo atemoriza. Razonar, discurrir, 
ir á la huelga, cuando se cuenta con ¡ 
buena organización, se tiene concien- • 
cia de lo que vá á hacerse, es demos- , 
trnr inteligencia,que somos soldados 
conscientes del progreso á quienes no 
detienen las persecuciones, las pena­
lidades que nún lian de sufrirse antes 
de llegar al puerto deseadoJc salva­
ción.

No queremos los socialistas crear 
un rebaño de carneros, como dicen 
nuestros adversarios, que mansamen- j 
te se dejen trasquilar, pero tampoco 
queremos un ejército de locos que en ! 
el paroxismo del luror acometan co­
mo fieras contra otros individuos que 
acaso su mayor delito consiste en ha­
ber nacido en un régimen injusto.

Hacerlo que hacen los anatquistas jj 
no es tarea de hombres pensadores. 
Desear la reb; üón constante la agi­
tación continua, predicar á todas ho­
ras la revolución, «eró dar fé de vida, 
demostrarqm havagall.m oara batir 
at capitalismo, pero todo eso es por •. 
poco tiempo, el tiem|»o necesario que i 
se tarda en armar una tremolina, una ¡1 
huelga general, cualquier suceso en 
el que se dé motivo para que hablen j 
las bocas de los tusiles en manos de 
pagadas gentespor la burguesía con el 
fruto de nuestro trabajo y se derrame 
nuestra preciosa sangre. Después... 
después el aplanamiento, el agota­
miento de las energías y la deserción 
de las sociedades obreras.

Y  todo esto con beneplácito de la 
clase capitalista, con protesta de al­
gunos burgueses, r.o queremos ne­
garlo, que ios buenos sentimientos no ¡i 
son patrimonio único de los trabaja- i] 
dores; pero en general las huelgas 
generales, los motines, las algaradas, 
cuando hay prisiones á granel, dan ¡¡ 
gusto á la clase patronal que gusta 
de la represión violenta y les ase­
gura por algún tienrqio la expoliación 
tranquila de los proletarios.

¿Conviene esto á los trabajadores, á 
los que consideramos este régimen 
injusto? De ninguna manera.

Estaremos liarlos de miseria, de 
sufrir, pero con pedir á boca llena, 
aunque todo lo que pidamos esté den­
tro de lo justo, nada se adelanta. Lo 
que hay que pedir es aquello que es 
posible dentro de las circunstancias 
en que nos encontramos patronos y 
obreros en el momento histórico de 
la reclamación. Lo que hay que hacer 
es consolidar nuestras organizacio­
nes y tenerlas cariño para mirar por 
ellas. Si todo consistiese en pedir, y 
los obreros lo pudiéramos todo boy, 
como dicen los anarquistas ¿para que 
pedir aumento de salario ni disminu- i 
ción de la jornada de trabajo? Iríamos 
á la revolución social y acabaríamos 
con todo lo malo.

No, no somos hoy los más fuertes, 
digan lo (pie quieran los anarquistas. 
Mientras el ejército esté compuesto 
por hijos de trabajadores, mientras 
ía policía y demás servidores sean 
todos asalariados y crean un deber 
servir á los burgueses que les pagan j 
con lo que nos explotan á nosotros, 
no somos los más fuertes. Nos falta j 

ll mucho para serlo. ¡

Es .irnos en el periodo de la orga­
niza < ón todavía, if<- la propaganda, y 
lodo.* las luchas que evitemos, repre­
sen ; rán una economía do fuerzas pa­
ra mañana Cuantas más energías 
lili* iremos hov, primero llegaremos 
á se, fuertes. Por eso los socialistas 
quiei ii hacer de la clase trabajadora, 
no ón montón de locos que á diario 
gas' .i ¡núltimeiite las energías que , 
lian ú‘ hacernos falta mañana, sino 
un i ceito de hombres sé: r i o s — que 
piel en. que razonen, «pie discurran, 
por., que cada cual comprenda por si 
mis io lo que hoy ya comprendemos 
los »cialistas.

N sotros vemos en las huelgas de' 
hov I preludio de la huelga final que 
dfcul irá con la explotación burguesa; 
pen creemos un deber hacer las me­
nos posibles, los indispensables para 
la c. aquista de algunas mejoras que 
contribuirán al triunfo final. Acepta­
ren) *s las provocadas por los patro­
nes, no iracundos, serenos, con la se­
ga ri .ad del que sabe á donde va.

La obra de los anarquistas es obra 
de d ‘mentes que malgastan preciosas 
enei alas de los obreros; la de los so­
cialistas, obra reflexiva, obra de hu­
man >s que indefectiblemente ha de ¡ 
llegar á su término, porque es obra 
de justicia.

.1 •_ i i_ .• _
L.i u d u a jf Uü tdá lhU j'lt'N

Si consideramos necesaria la pro­
tección dé los trabajadores contra los 
abusos de que son victimas, por parte . 
de los patrones, por la dependencia 
económica en que viven, es innegable 
(pie más aún la necesita la mujer, 
por su doble cáracter de obrera y de 
madre.

En las ramas del trabajo en que la 
maquinaria ha reemplazado al obre­
ro, disminuyendo el número necesa- jj 
rio de éstos para la producción y re- ji 
ducíéndoio al papel de simple vigila 
dor de la maquina, los industriales " 
dan preferencia ai empleo’de la mujer, 
por varias razones fáciles de com­
probar.

1. ° El sexo justamente llamado dé­
bil carece por lo general de la ener­
gía necesaria para heccr respetar sus 
derechos.

2. ' El salario que la mujer percibe, 
aunque produzca tanto como el hom­
bre, no pasa de la mitad de éste, ba jo 
el capcioso pretexto de que es un sa­
lario suplementario para subvenir á 
las necesidades de la familia.

La causa principal que lince de la 
mujer un instrumento más maleable 
que el hombre, y. por consiguiente, 
preferible á éste, estriba quizás en la 
depresión que su carácter debe sufrir, 
por estar sometida á la férula del ; 
hombre, sea éste el padre, el herma­
no ó el esposo, á la que se añade la 
del patrón; es, pues, doblemente es­
clava, y esa depresión moral en que 
vive hace de ella un instrumente rene- : 
ciouario. Se impone la necesidad de 
levantar el espíritu de la mujer para 
que ella sea una ayuda y no un obs­
táculo en la lucha por la emancipa­
ción. Para mejorar eficazmente sus 
condiciones es necesario luchar hasta 
el conseguimiento de esta principal 
reforma, en los gremios en que ira- j 
bajan hombres y mujeres:

A ifjuuldnil de producción, ie/uaidad 
de retribución pura ios obreros d : am­
bos sexos.

Dicha refowúa, que deben incluir

en su programa las sociedades dere . 
sistencin de gremio que se encuen­
tran en las condiciones indicadas, Je­
be hacerse estensiva hasta los niños, 
núes sabido es que con éstos á su vez 
los industriales llegan á reemplazar 
también á las mujeres para reducir 
aún mas, en los gastos de producción, 
la parte de capital variable destinada 
al pago de salarios.

A pesar de las tristes condiciones 
en que trabajan las mujeres, vemos 
con satisfacción que empieza á des­
pertarse en ellas también el espíritu 
de rebelión contra la inhumana ex­
plotación deque son objeto.

m huelgas'  su preparacign

La causa de la indiferencia ó la du­
da que reina entre los trabajadores es 
debida en gran parte á los repetidos 
fracasos de las huelgas producidas 
prematuramente, sin Indebida prepa­
ración, que dan por lo general resulta­
dos negativos

Esta opinión no es individual, pues 
la resultante de los hechos lo ha de­
mostrado evidentemente, y por estas
razones, m is de una vez hemos la ­
mentado el descalabro de tal ó cual 
gremio, qoc. nuidos ó no, se han lan- 
■' ’1 . - i sulo po| . . . it.uTi
al capricho, de uno ó más individuos, 
que por la exaltación de su carácter, 
conduce ai resto de inconscientes á 
formar una verdadera romería, sin 
que esta tenga beneficio alguno para 
los obreros.

Para obtener mejoras, en necesario 
preparar una organización seria, á fin 
de que los asociados adquieran con­
ciencia propia de lo que es la lucha 
de clase; y solo así los trabajadores 
dejarán de ser indiferentes, lo que, va­
liéndose de estos medios, el triunfo es 
por lo menos, sino seguro, probable.

En todos ios oficios, artes, etc , es 
necesario, adquirir con tiempo cono­
cimientos propios á fin de poder ob­
tener una buena obra; lo mismo exije 
la obra de la redención humana, y so­
lí i falta perseverancia entre los traba­
jadores para llevarla á cabo.

Por otra parte, el régimen patronal, 
observa la indiferencia y la falta de 
organización obrera y ésta le sirve de 
ayuda y dá motivo, para explotar al 
trabajador y por eso vemos á cada mo­
mento suspensión de obreros, reba jas 
do salarios, aumento de horario, etc., 
etc, quedando los obreros, en la m a­
yor parte de ¡os casos, en un completo 
den, sin más guia y sin más amparo, 
que resignarse á buscar otro explota? 
dor, que le aplique el vago oprovioso 
del capital.

Obreros: no hay que esperar los 
efectos del mal, para preocuparse del 
remedio, es necesario precaverse en 
todo tiempo, para evitar que el mal 
se desarrolle; y esto soIosíj consigue 
por medio de la asociación, la cual á 
su vez. estrecha los vínculos de amis­
tad, fraternidad y compañerismo y 
prepara la inteligencia del hombre, 
que le permite conocer sus derechos y 
defender sus intereses «jomo produc­
tor; estableciendo una organización 
reglamentada, para defenderse, según 
las circunstancias y tos casos, el opri­
mido del opresor.

i'n ios compañeros <¡ue la unión lince 
lu fuerza.

P .  C o h e s ió n .



LA VOZ DHL OBRERO

EL ALCOHOLISMO
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*  Que es vic*o deprimente el beber 
mucho alcohol todos los días, lo sa­
ben los mismo que se entregan A el 
con exceso; pero es ol caso que tam­
bién es pernicioso y da ¡lino el consu­
mir alcohol en pequeñas dósl» y so 
pretexto de recobrar nuevas fuerzas 1 
y esto no lo meditan ni creen los obre­
ros que. cual si se tratara de un refri­
gerante, invitan A otros ó van ellos de 
vez en tanto, A beber una ó dos copas 
de alcohol, ya sea para abrir el ape­
tito ya para asentar la comida-

Además de constituir una costum­
bre funestísima entre los trabajado­
res. tiene el agravante de ir poco & 
poco hociéndoles adquirir la costum­
bre de su uso y de engendrar un gran 
número de dolencias, las que no pue­
den darse cuenta que sea producto 
de la bebida, aparte de la degenera­
ción mental que siempre produce, y 
que les hace olvidar sus necesidades, 
como Zola elocuentemente lo demues 
tra en Trabajo con su Ragú

El obrero que pasa las horas en 
la trastienda de un almacén ó en el 
despacho de un café, comienza por 
privarse de aire purow pues en todos 
esos lugares se aspira una atmósfera 
pesada y está expuesto, por ese solo 
hecho A contraer males graves, co­
menzando por ligeros dolores de 1 
cabeza, malestar general de todo el 1 
cuerpo y terminando con fiebres agu- ¡ 
das, que A varios miles ha costado la 
vida.

AdemAs de que ese tiempo podría 
dedicarlo al estudio de cosas que pue- j 
den serle útiles un día A otro. En 
Francia, en poco mAs de un mes se 
han establecido 4.000 Ligas contra el 
alcoholismo, en Alemania, Inglaterra 
y Bélgica existen ya; en Italia el par- | 
tido obrero, trabaja en igual sentido 
v Iq mismo se hace en España; aquí 1 
los trabajadores con su característica H 

-tM ncrttiS ilV  nr> Sft han preocupado 
mayormente del asunto. El doctor 
Augusto Bunge publicó un interesan­
tísimo estudio sobre El alcoholism o  
ven él se demuestra claramente, con 
la palabra de la ciencia médica, los ' 
efectos de tan funesto vicio.

Serla conveniente que los hombres 
de buena voluntad formasen también 
aquí Liaos contra el alcoholismo con 
las mismas bases que las que existen 
en Europa; esto es, obligando A sus j 
miembros A no beber alcohol é influir j 
en sus parientes y amigos para que ; 
los imiten. Esto como principio, des­
pués podrían tomar otras medidas, 
que tendieran A evitar los crímenes y ¡ 
enfermedades que solo son efecto del 
alcohol.

Estudien ios trabajadores y no to­
men y verAn, como su cerebro reco­
brar nuevos bríos y les dA energías 
suficientes para pensar y luchar por 
cosas que antes no le preocupaban y 
que son necesarias para su emanci­
pación.

Oprimidos y defensores de la patria
—

I *  -El Patriotismo y lat iniquidad" norial" •  (*)

En su acepción generosa, el patrio­
tismo significa la afección del corazón 
hacia nuestros conciudadanos y al 
suelo que nos alimenta, anAloga A la 
que experimentamos por nuestra fa­
milia, por el techo que la cobija y por 
el patrimonio que la mantiene. Desde 
tiempos remotos Aristóteles habla 
asimilado la patria A la familia y con­
sideraba A ésta como la escuela del 
patriotismo.

En los pueblos divididos en clases, 
opresoras y oprimidas, la indiferen­
cia y el ódio toman el lugar de la so­
licitud y del amor, como en las fami­
lias donde los fuertes despojan A los 
débiles. El amor A la patria germina 
expontáneamente, como el amor del 
hogar doméstico, allí donde todos los

(*| Kit entro snc’aliáta acaba d* recibir r»ti>intem án- 
t# f i llfta , pudirndo lo* interesados adquirirlo en su 
lo r ’tl c.ilif Mercedes 470, por la intima .cantidad de
U  centesimo*.

miembros de la comunidad son igual­
mente respetados en sus derechos; y 
la solidaridad para la defensa d -I bie-
■Mtar común, naos también <•» >éntá- 
nonmente en el corazón de todo-*, por­
que cada uno puede contnr con el 
U|kivo y sacrificio de los demás

• So liav patriotismo en el despotis­
mo, dice Labruyére; otras cosas lo su­
plen; el Interés, la gloria y el servicio 
del Príncipe».

En las antiguas monarquías, se lla­
maba patriotismo al corage con que 

i los privilegiados defendían el territo­
rio usurpado, donde ejercían su opre­
sión sobre los pueblos envilecidos.

Cuando el país era amenazado, no 
podían razonablemente contar con el 
sacrificio voluntario <le sus oprimidos, 
para protejer contra el extranjero, las 
instituciones opresivas que les obli­
gaban A soportar. Los feudales de la 
Edad Media y la nobleza de la mo­
narquía absoluta, lian tenido al me­
nos ia gloria de no haber sido avaros 
de su sangre, cada vez que el princi­
pe necesitaba de sus espadas.

Desde la Revolución no hay mAs 
que ciudadanos en el Estado, y la 
Constitución los ha proclamado igua­
les ante la ley, pero desgraciadamente 
la ley humano, aunque pretenda re­
presentar la justicia, no es el sinóni­
mo de la ley natural, pues hay aun 
opresores y oprimidos. La opresión 
no ha hecho mAs que cambiar drt 

. nombre y de (orina, pues los males 
que ella encierra no son ni menos do­
lorosos ni menos extendidos que en 
los tiempos pasados

La aristocracia burguesa, que no va­
le sino por sus millones, no tiene la 
autoridad ni el prestigio necesario pa­
ra ejercer abiertamente su tiranta, A 
la manera de los guerreros Dóricos 
del Pcloponeso, ó de los Castellanos 
batalladores de la Edad Media. Ella 
no ha conquistado su supremacía en 
los campos de batal la—nó —ha creci­
do más bien como un hongo veneno­
so en la sangre de la guillotina, don­
de sus sicarios enviaron A la antigua 
nobleza y al clero. Las armas que lie- , 
redó de sus antepasados Pateli y I 
Tu.:.-*ir*-1. s -ri la maldad v la ij- ira 
que cubren con la hipocresía humani- ¡ 
taria; y es por esta que la burguesía 
llegó A resultados mAs completos que 
los obtenidos por la dolencia feudal, ¡ 
Ella lucra tanto como las antiguas ó r - \ 
tienes, del trabajo de la tierra; usurpa 
A los obreros todo el producto del tra- ! 
bajo industrial sobre el cual aquellas 
no tenían ningún beneficio; y dicta la | 
ley al comercio por medio de los gran ■ 
des negocios y por los Bancos.

A l salir de la Revolución, que aca­
baba de proclamar la Libertad como 
base necesaria de la vida social mo­
derna, la burguesía encontró la mane­
ra (sin restablecer la esclavitud) de re- j 
ducir A la sesvidumbre la inmensa 
muchedumbre que no puede vivir sino 
del salario de su trabajo.

Les ha bastado para ello aislar los 
trabajadores entre si, prohibiéndoles j 
la asociación, para tenerlos bajo su I 
dependencia absoluta, reservándose el j 
derecho de asociar sus capitales, con 
lo cual le fué fácil acaparar toda la ¡ 
materia del trabajo; de suerte que, pa- | 
ra obtener el permiso de ganársela 
vida, el obrero se ve obligado A acep­
tar todas sus exigencias sin tener en 
su favor una sola ley que obligue A la 
burguesía capitalista, A no dejarlo mo­
rir de hambre, cuando no se le antoja 
ocuparlo por la comida, que al fin y 
al cabo, viene A ser el sueldo que re­
cibe.

Los Hilólas y los siervos, tenían la 
ventaja sobre el obrero moderno, de 
no tener que afligirse por el albergue
y la comida.

¿Cuál es hoy el proletario que pue­
da pensar en "el mañana sin palidecer 
de espanto por él y sus hijos? El es­
clavo tenia un cierto valor para el pa­
trón que lo habla comprado en el 
mercado, encontrándose interesado 
en razón del precio que habla pagado ! 
por él, A no dejarlo morir de hambre 
y hacerlo cuidar en sus enfermeda­
des. El obrero de hoy no tiene ningún 
valor pecuniario ante los ojos del ca­
pitalista que lo emplea, y éste por I 
consiguiente, ningún interés en impe­
dir que se muera, pues serA reempla­
zado inmediatamente por otro.

• IVunn!, exclamaba Neckci con ¡n- j 
1 dignación, viendo nacer de la Ucvolu- 

ciou las iniquidades actuales: «voso- ; 
tros podéis obligar A este hombre A 
que apilgüe el fuego que dovora Viles- ]

1 tra casa, podéis mandarlo morir en i 
! los campos de batalla en defensa de ■
1 vuestra propiedad, y no os creéis obli- ■
1 gados A asegurarle la vida que es ne- 
I cesaría para vosotros misinos?. Que i 
i! no se tenga la hipocresía de nreten- ' 

der que la libertad lia sido dada A los 
h o m b res  cuando ni siquiera se les ha 
reconocido el derecho de vivir de su 

i trabajo; y que no se aumenten sus in ­
fortunios, sosteniendo irónicamente, ! 
que son todos iguales ante el derecho, ¡
uva ley deberla ser interpretada más 

honestamente, tratándose de indivi­
duos que viven en una sociedad, don­
de algunos, nacen con derecho á todo 
y los otros con derecho á nada, ni aún 
para servir á los privilegiados por ia 
triste y en extremo reducida recom­
pensa de la comida

Tal es la condición en que ha de­
jado al obrero pobre la burguesía re­
volucionaria.

En cambio, lia sido proclamado 
ciudadano, y este título le lia valido el 
honor de ir á morir á la frontera, ca­
da vez que lia sido necesario defender 
el suelo Nacional que cultiva para sus 

! patrones. Cuando el proletario obtie­
ne el favor de poder trabajar para el 

j capitalista, tiene que someterse á la 
j avaricia de éste, quien lija el precio 

del servicio, o sea, el importe de lo ¡! 
extrictamente necesario para que se 
sostenga vivo y pueda seguir el traba- ¡ 
jo  encomendado. En su afán insacia­
ble de expoliación, la burguesía lia 
encontrado otros medios para lucrar , 
sobre la producción del trabajo, sin 
nrestarle ninguna ayuda Esa expo­
liación indirecta y generalmente anó­
nima que se llama: agiotage. especula­
ción, juego de Bolsa y otros del género 
intermediario, representan bajo sus 
diferentes formas, la usura moderna 
llevada A su más alta potencia. Esta 
forma de negocios usurarios, que fué 
despreciada en los judíos y reprimida 
por leyes severas, es hoy honrosa, 

i porque aprovecha A la aristocracia 
; capitalista.
i Las inmensas fortunas tan rápida- 1 

mente amasadas en nuestros días, les 
deben su origen. No hay un producto 

I del trabajo ni tampoco un articulo de |
¡ consumo que no pague tributo de una 

manera ó de otra y muchas veces de 
varias maneras A la vez.

Los diesmos de la Edad Media fue­
ron suprimidos, nadie lo ignora; y la 
burguesía se elevó al poder precisa­
mente por su protesta contra tales 
abusos ¡y que diezmos se hace pagar 
ella A su vez! En definitiva, es sólo el ! 

j trabajo el que paga esos gastos, sien­
do la clase obrera la única victima

¡¡Es ast como la burguesía ha eman­
cipado A los proletarios!!

Jamás la vida ha sido tan precaria 
¡ y tan difícil como lo es en nuestra épo­

ca, para los que no tienen otro rerurso 
que su trabajo. La nobleza de los tiem 
pos pasados ejerce sus privilegios 
conquistado con el suelo—la burguesía \ | 
revolucionaria, que el pueblo elevó al 
primer rango para destruir esos pri- 1 
vilegiados, ha usurpado otros mucho 
mayores.

La nobleza no esquivaba el peligro 
de la defensa nacional detrás de una 
bolsa de dinero; mientras la burguesía 
durante un siglo, ha puesto en segu­
ridad su preciosa epidermis, hacién- 

j dose reemplazar en la guerra por el ¡I 
{ obrero que explota, y dé cuyo trabajo 
\ saca el dinero que ía exonera. Entre 

tanto, los proletarios franceses que no i 
¡ tenían nada que defender, soportaban 
I sobre las otras cargas de la civiliza- 
I ción, el fardo de la defensa territorial, 1 
1 mientras la burguesía les retiraba po- ;j 
i co A poco todas las libertades que les |¡
! había acordado é prometido la Decía- :
! ración de los Derechos del hombre, y !| 

los reducía A un estado de dependen- ¡ 
cia y de miseria más completa aún, I 

I que la que hablan sufrido los obreros j 
' y los paisanos del antiguo régimen: 
i éstos al menos, no estaban obligados I 

por la ley A derramar su sangre para ' 
sostener’ los privilegios de sus opre 

í sores y acrecentar sus poderes res- j 
¡ (ringeñtes.

Sfi macchine
e l’organizzazisns operaia

«• Quando durante la prima metA de­
secolo scorso. I intelligenza dell'uomo 
diede alla luce le primi} macchine, tra 
le file dei lavoratori successe uno sgo­
mente generale, prevedevano che in 
un giorno non molto lontano avrebbe­
ro dovuto perire nella miseria causa­
ta dalla disoccupazione prodotta da 
queste terribili concorrenti al lavoro 
manuale, e pensavano: Come potremo 
guadagnarci da vi vere se una macchi­
na da sola può confezionare in 20 ore 
un articolo che prima per farlo a mal 
no necessitavano 10'J?

K trepidante seguivano i progressi 
delle loro coinpelitrici: ne constatava­
no i perfezionamenti quotidiani, ne 
ammirarono la forza, il lavoro perfe­
tto, le videro occupare i loro posti; 
sloggiare gli operai dalle fabbriche, 
concentrare le ricchezze, annientare il 
piccolo laboratorio infine le loro pre­
visioni cominciarono A realizzarsi.

Ma un bel giorno nel mentre l’ope­
raio ammiserito, avvilito, sera g iA  
porscritto e gettato in braccio a quel 
triste destino, una voce lontana ed ig­
nota gridi) loro: 'Operai organizzate­
vi e lottate, con questo solo potrete 
preservarvi da un avvenire più triste 
di quello che voi immoginate, e con 
questa stessa arma potrete un di otte­
nere la vostra completa emancipa­
zione».

Questa voce santa non fil per il mo­
mento ascoltala,, lo stato di povertà 
intellettuale in cui giacevano quei la­
voratori non riesci a fargli compren­
dere la portata di quel detto.

E gli anni passarono, la miseria, la 
dissocupazione sempre cresceva fin­
ché un giorno un grupo di operai fra i 
pia audaci volle, benché con sfiducia, 
unirsi in prime leghe di resistenza.

L'operaio inglese fu il primo a com- 
irendere qual tesoro racchiudesse ta- 
,e consiglio, e deciso si lanciò nel 
turbine della lotta ed i primi frutti 
allora non si fecero aspettare.
4 Dapprin i lavoravamo. 14 fino a 16 
ore il giorno, dopo i primi movimenti 
que.-* ' cominciarono a l essere appe­
na 11 », >ggi in ¡li an pari i degli stabili­
menti industriali inglesi si lavora 
appena 8 ore, lo stesso successe nei 
salari, ma viceversa pero, quella ste­
ssa lotta che sostennero per la diminu­
zione delle ore di lavoro, la sostenne­
ro per l’aumento delle mercedi, e vin­
sero.

Questi stessa idea, che l’unione fa 
la forza, si propagò attraverso le fron­
tiere e divenne universale. Oggi in 
quasi tutti i paesi del mondo il prole­
tario lotta per questo medesimo sco­
po; le notizie dei giornali inglesi infor­
mino.

Ed ecco allora annientarsi in gran 
parte le previsioni tristi, fatte dagli 
operai » ( ¡ ’apparire sul campo della 
produzione le prime macchine.

L'operaio organizzato in leghe di 
miglioramento può per mezzo di ques­
ta lotta civile ottenere un progressivo 
aumento di salari e la diminuzione de­
lle ore di lavoro, poiché esso e la for­
za. é il numero, ed ancora continuando 
per questa via. arriverò un giorno in 
cui le macchine che oggi sono stru­
menti produttivi di ricchezze pei po­
chi, passeranno in mano dei lavorato­
ri e saranno sollievo alle loro fatiche.

G. N.

¡ O H ,  L I  T R A D I C I O N  !
¡Hay alguien que justifique 

ó al menos que certifique 
con pruebas quién hizo el mundof 
¡No hay quién la verdad explique 
de este misterio profundof

El mundo... pía sido hecho 6 nó? 
jHa nacido ó exisiió?
{Es inmor al ó finito?
{Es Dios ó el mundo infinito? 
{Cuál de los dos empezó?

De algo que yo sé, algo infiero 
{Quién ha nacido primero, 
el mundo ó el hombre?... ¡El mundo! 
Luego ei hombre es el segundo...
{Y  Dios?... Acaso el tercero.



LA VOZ DHL OBRERO

l'tjr que ¡quién me pruebe en pos 
Cual ha »Mu de estos «tu* 
el primero? Y no os a«o»ihro 
¡lli/t> Di m acaso el hombre.
O adío'» el hombro lilao A Dio»?

EtluiHid con Inurft
K*to inundo tal Como es... 
j|,e habr* hecho Dio»? K«to e* gravo, 
y ¡Cómo el hombre lo »alie, 
al éate !<• »acido despué»?

SI ea Cierto que de la nada 
—sagú» la lllblla sagrada—
hizo Dio» un mundo entero... 
decid; (Quién lilao al primero 
en donde no habla nada?

/Hay ó no hay contradicción?
¡Quién resuelve esla cuestión?
¡La tradición? ;itrara muestra!
/Y al la Ciencia demuestra 
que miento la tradición?

Porque entre la eternidad 
de un Dios (ficticio ..Imposible, 
y  la del mundo tangible 
no puede estar la verdad 
inAs clara ni mAs visible.

F. StI.S7.AH,

INSTRUCCION DEL N!Ñ0 POBRE
( P A R A  I.ost

Augusto y Manuel son los dos hijos 
de Pepa la planchadora, una pobre j 
mujer, cuyo marido murió tísico hace j 
cuatro artos.

Augusto tenia 7 cuando murió su ! 
madre, Manuel solo 5; el primero era 
alumno de una las escuelas públicas ; 
del districto y empezaba ya A leer sin 
deletrear, cuando la muerte del autor ! 
de sus días le privó do los medios de 
continuar su instrucción, pues la viu­
da de la desgraciada victima del tra­
bajo quedó en el mayor desamparo y 
tal vez hubiera tenido que pedir li­
mosna, A no haber aprendido cuando 
nirta un oficio que le permitiera bas- 
Ktt =e & si misma.

Pero, si bien la viuda ganaba para ! 
alimentar A sus dos hijos, sus e®oasos
medios no le permitían educarlos has­
ta hace un uño, que gracias á lo que 
gaña Augusto por servir en una casa 
rica, pudo ingresar Ala escuela Ma­
nuel que va cuenta 9 artos; pero no se 
lia podido sin  embargo conseguir na­
da de este nirto, nada ha aprendido 
en un arto. Esta desgraciada criatura, 
cuya madre completamente entrega­
da A su trabajo, no podía ocuparse de 
él, ha adquirido todos los vicios del 
chico callejero, todas las tendencias 
dei píllete, que son quizAs las del fu- 
turo.crimitial.

¿Sabéis, amiguitos. cual es la causa 
de este fatal efecto? Porqué entre los 
de familias ricas ó ocomodadas son 
tan raros los pilletes, que tanto abun­
dan en los pobres?

—¡Ah, es que A los pobres les fal­
tan los medios y el tiempo necesario 
para atender debidamente A la educa­
ción de sus hijos; el pilletaje, como 
todos los males, es el resultado de la 
miseria.

J u l ia  B u r g o s  M b y b r .

LOS QUE EXPLOTAN
Jesrts profesó sobre los bienes de 

¡a tierra ideas (pie se considerarían 
actualmente como subversivas y co­
mo excitaciones al odio entre las cla­
ses. Condenó A los ricos.

Pero no se contenió con eso, y pres- 
C 'ih íú e l trabajo ruando dijo: »Mirad 
A las aves; ellas no siembran ni cose­
chan: no tienen granero v vuestro 
pnbreCeleste las nliinentn. No digA's 
con ansiedad: ¿(Jué comeremos? ¿qué 

¡ liaremos? ¿con qué nos vestiremos? 
Son los paganos los que se preocu­
pan de e.-tas cosas*.

Esos principios antisociale«, que 
| autorizan A los perezosos y A los pu 

i Asilos, nos dieron todas las órdenes 
j y comunidades religiosas que, Insta 

la fecha, nliorroeoii el trabajo con el 
' pretesto de que dnftnn la oración y las 
j contemplaciones, mientras ellos se 

pasan la gran vida, en minilo de la 
mayor opulencia, A costillas de los 
sonzos y de los fanáticos

La iglesia lia abusado, abusa y abu­
sara de las parábolas de Jesús para 
explotar A los trabajadores, defen­
diendo su haraganería y la de los ri­
cos holgazanes.

Los trabajadores queremos que el 
trabajo sabiamente organizado con el 
auxilio poderoso ilei maqumismo pro­
porciono A la entera sociedad húma­
los medios de satisfacer las necesida­
des de la vida.

Todos deben trabajar.

L a  fuerza del Proletariado
Ix>« león»** no «no «*« lamn 

«le qti.én lo« « tildan, a te« 
bien, » iis ilueliás, son I*» 
criado« de lo« león««.

PióoKXas.

Y  esto es precisamente lo que suce­
de con los proletarios.

Hoy, agobiados por el capital viven 
en miserables viviendas, se alimentan 
malamente, llevan A cabo tareas muy 
penosas para sus debilitadas fuerzas: 
no tienen en gran parte ni un Apice de 
instrucción; iiu .»auoii loque es higie­
ne, lo qi e da por resultado que muellí­
simas veces se bailan indispuestos y 
se contagian enfermedades que muy 

, bien las podrían evitar, están expues- 
i tos A toda clase de vicisitudes, etc.

Pero todas estas calamidades las 
soportan A semejanza de uno gran 
parte de los esclavos en la Edad Me­
dia, que no conociendo lo que era ser 
hombres libres, preferían continuar 
atados al carro de la esclavitud.

Muchísimos proletarios creen toda­
vía que se debe continuar subyuga­
dos, respetuosos y sumisos ante los 
capitalistas, porque ¿qué harían si no 
estuviera el capit dista que los hiciera 
trabajar para ganarse un jornal aun­
que sea misero y asi continuar a li­
mentándose?

Y  de este modo no se dan cuenta de 
la vida miserable que pasan, que ma- 
flana si llegara A entrar una nueva 
máquina en la fábrica, ellos serán des­
pedidos, porque el capitalista haeti-

(! controlo otro medio que con menos 
gasio produce mucho más.

¡Desdirhailo»! no saben esos prole­
tarios que si el capitalista les da va­
rios ñutimos para vivir miserable­
mente, es para aumentar su capital; 
lio »alien qiieai el capitalista mañana 
puede reemplazar la fuerza humana 
por otra cualquiera lo liarla inmedia- 
liinu lite, míii fijarse si los obreros se 
bailan en la mAs espantosa miseria-

|Vro lo s  que comienzan A compren­
d e r  qu e  en el rudo trabajo, los lienefi- 
c iu d o s  no son los proletarios sino los 
capitalistas, les es forzosa mente nece­
sario (A semejanza d>d gran filósofo 
griego» propagar que con la organiza­
ción v unión de lodos lo s  proletarios 
del l 'niverso, no será ya esclavo el 
qiu todo lo produce, pero si, para la­
brar la felicidad de todos los seres 
humanos, será el capilul siervo de los 
proletarios.

Y  entonces, si,habrá llegado esa era 
- feliz que todos anhelamos, en la cual 

ya no existirán esas infames desi­
gualdades sociales que boy dividen,

I corrompen y degradan A la humani­
dad.

'Luis B okfi

M a n o  de o b ra  y  m eca n ism o

Amantes de todo lo que indica pro­
greso no podemos menosjde lamentar 

! que este no sea aprovechado por la cla­
se obrera para mejorar su desarrollo y 
capacidad, mejorando sus medios de 
vida y bienestar. Fatalmente siem­
pre que la gran industria lia introdu­
cido en su funcionamiento, algún nue­
vo adelanto, obra como se comprende 
de los obreros, lia venido A perjudi­
car A los mismos que debía benefi- 

| ciar, por ser obra suya. De esta in- 
' congruencia se desprenden estos dos 

razonamientos: O los trabajadores no 
! están en condiciones de recibir lo que 
; es fruto de su esfuerzo, 6 los indus­

triales explotan basándose en esa 
mi«mn inferioridad, ese esfuerzo en 
-a  b en e fic io  con  detrimento para sus
ver laderos productores. __

;¡ La siguióme c-tadlstica formulada 
por el eom¡«ario general del trabajo 
en lo« Estados I nidos de Norte Amé­
rica, nos demuestra inconstestable- 
mente los beneficios que á la clase 
capitalista reportan los adelantos de 
la mecánica y los perjuicios y mise­
rias que acarrean esos mismos ade­
lantos A la clase obrera, por ésta no 
darse cuenta exacta de su verdadera 
situación productora y desposeída: es 
decir, por no constituir una verda­
dera fuerza, que pueda con sus deci­
siones, poner coto A semejante injus­
ticia.

h\b. icación de 10 arados.—A mano: 
Ó2 obreros trabajan 2 días, (los dias 
están calculados de 9 horas), 4 horas, 
11 minutos y 30 segundos y ganan 
54.46 dollars. A máquina: 52 obreros 
trabajan 43.minutos y ganan 7.90 do­
llars.

Fabricación de dOO ejes de coche.— 
A  mano: .‘SI brero» trabajan 1 día, 4 
horas, 39 minutos y 10 segundos y

ganan 5691 dollars. A  máquina: 33 
obreros trabajan 1 hora, 4 minutos y 

¡! 9 segundos y ganan 8.2 ) dollars.
Faltficartón de oeiníc mil danos.— 

A mano: 83 obreros, trabjaan 2 horas 
y 50 minutos y ganan 20 26 dollars. A  
máquina: KJobreros trnbajan 1 minu­
to y 19 1 2 segundos y ganan 029 do­
llars.

Transporte de cien toneladas de mi­
neral.— A mano: 1 obrero trabaja 200 
horas (22 días y 2 horas) gana 40 do­
llars. A máquina: 2 horas y 51 minu­
tos y gana 0-55 dollars

La máquina tipográfica de compo­
ner ha disminuido los brazos, en los 
seis diarios que se indican en la p ro ­
porción siguiente:

Duna Cai niara S!i Biwn Otrtrn irH iw

World. . . 83 1*J ion
Herald , . r.r. 12? ñi
Tunes. , . :iu 77 38
Dresae. . . i « a» 31
Advertiser . i* 40 22

; Journal . . ID 30 1«

241 513 271

El señor comisario pretende, en sus 
conclusiones hacer pasar como una 
ventaja q u e  s u p r im e  m u c h a s  m is e r ia s  
para ¡la clase obrera, que las mujeres 
y los nirtos se procuren un salario con 

¡| la máquina, pero se le pasa desaper­
cibido «~n su afán de defender á los 

j capitalistas que esas mujeres y nirtos, 
reemplazan A sus padres, esposos ó 

j hermanos, con una rebaja en los sala­
rios que varia de 59 á 75./“. ¡Esa es la 

! filantropía de los industriales!
La clase obrera siente ya las conse­

cuencias funestas que engendra en la 
reproducción de la especie, el tener 

: desde su más tierna edad, A esas cria- 
turitas y mujeres encerradas en las 

í grandes fábricas, aspirando la c »Idea • 
jj da y fétida atmósfera que se despren- 
1 desús entrañas y que solo puede pro- 
1 porcionarles gérmenes de muerte.

Nada pueden esperar los trabaja»
ii dores de la magnanimidad patronal 
¡i y mucho do sus esfuerzos; deben pues 
i asociarse, instruirse v luchar como 
¡I partido de clase para obtener mejo- 
: ras que atenúen la desesperada si»
| fijación que les crea los progresos de 
| la mecánica en tanto se acerca el día 

en que la socialización de los medios 
de producción sea un hecho y en que 
todos puedan vivir, sin temor que les 
falte el mendrugo de pan como acon­
tece actualmente.

----------------- ----------------------

LA  ASOCIACION
En todas las épocas, en todos los 

pueblos se ha hecho necesaria la aso­
ciación. ¿Porqué? Porque la asocia­
ción contribuye en gran manera á la 
elevación del hombre, al engrandeci­
miento de las naciones. Desde los 
tiempos primitivos vemos al hombre 
procurando rodearse de seres con 

; quienes poder compartir sus fatigas, 
discutir, investigar, adelantar. Le hu-

K D M U N U O  I ) K  A M I C I «  #

CORAZON
( D I A R I O  D E  UN  N l K O )

que esconden liaste en el cal/.ado. Y nunca 
están atentos: un moscardón que entre por las 
▼entanas les pone á todos sobre sí; en el verano 
llevan * la escuela ciertos insectos que echan 
á volar, y  que cae» en los tinteros y que des- ij 
pués salpican de tima las planas. La maestra 
tiene que hacer de mam* ron ellos, ayudarlos I 
*  vestir, cortarles las uñas, recoger las gorras I 
que tiran, cuidar de que no cambien los abrí- i 
gos. porque sinó después rabian y  chillan. 
¡Pobres maestras! ¡Y aún van las niamás ¿ 
quejarse!—¡Cómo es, señora, que mi niño ha 
perdido su pluma?-¡Cómo es que el mío no * 1 
aprende nada?—¡Por qué no hace quitar del 
banco aquel clavo que ha roto los pantalones 
ale mi Pedro?—Alguna vez se Incomoda con los

muchachos la maestra do mi hermano, y 
cuando no puede mAs so muerde las uñas por 
no pegar uu cachete; pierdo la paciencia, pero 
después se arrepiente y  acaricia al niño * 
quien ha regañado; echa á un pequeñuelo de 
la escuela, pero saliéndosele las lágrimas, y 

j| desahoga su cólera con los padres que privan 
¡ d e  la comida A los niños por castigo. Es jóven 

y alta la maesta Uelcaio; viste bien; es more­
na y viva, y  lo hace todo como movida por un 
resorte; se conmueve por cualquier cosa y ha­
bla en onces con mucha ternura —Pero al me­
nos, ¡la quieren los niños?—le preguntó mi 
madre.—Mucho — respondió — pero después, 
concluido el curso, la mayor parte ni me mi­
ran. Cuando están con los profesores, casi se 
avergüenzan de haber estado coumigo, con 
una maestra. Después de dos anos de cuida­
dos, después que se ha querido tanto A un ni­
ño, nos entristece separarnos de él; pero se 
dice una:—¡Olí! Desde ahora en adelante me 
querrá mucho.—Pero pasan !as vacaciones, 
vuelve A la escuela, corremos A su encuen­
tro.— ¡Oh, hijo mío!—Y  vuelve la cabeza A otro 
lado.- -Al decir es o, la maestra se detiene.— 
'■em ú no lo harás asi, hermoso—dice después

mirando fijamente A mi hermano y besándo­
le ;— tú no volverás la cabeza A otro lado, ¡no 
es verdad? no renegarás de tu pobre amiga.

?Ii m adre

Jueves 10 de Noviembre.

«¡E.i presenciado la maestra de tu hermano, 
faltasto al respeto A tu madre! ¡Que eslo no 

\ suceda más, Enrique mió! Tu palabra irreve- 
11 rente se me lia clavado en el corazón como un 

dardo. Piensa en tu inadre, cuantío años atrás 
estaba inclinada toda la noche sobre tu cama,

; midiendo tu respiración, llorando lágrimas de 
! angustia y apretando los dientes de terror, 

porque creía perdone, y temía que le faltara
1 la tazón: y con este pepsainiento experimen- 
■I tarás cierta ospecie de terror hacia li. ¡Tú 

ofender A tu madre, A tu madre, que daría un 
año de felicidad por quitarte una hora de do­
lor, que pediría limosna por tí, que se dejaría 
matar por salvar tu vida! Oye, Enrique mió: 
fija bien en la memeeste pensamiento. Consi­
dera que te esperan en la vida muenos días te­
rribles; pues el más terrible de todos será el 
dia ea que pierdas A tu madre. Mil veces. En­

rique, cuando ya seas hombro fuerte y  proba, 
bu en toda clase de contrariedades, tú la in­
vocarás, oprimido tu corazón de un deseo 
inmenso de volver A oir su voz y  de volver á 
sus brazos abiertós pata arrojarte en ellos so­
llozando. como pobre niño sin protección y sin 
consuelo. ¡Como te acordarás entonces de (oda 
amargura que le havas causado, y  con qué re­
mordimiento, desgraciado, las contarás todas! 
No esperes tranquilidad en tu vida, si has 
contristado A tu madre. Tú te arrepentirás, lo 
pedirás perdón, venerarás su memoria inútil, 
mente; la conciencia no te dejará vivir ea paz; 
aquella imagen dulce y  buena iendrá siempre 
para ti una expresión de tristeza y  reconven­
ción, que pondrá tu alma en tortura. ¡Oh, En­
rique: mucho cuidado! Este es el más sagrado 
de los humanos afectos. ,Desgraciado del que 
lo profane! El asesino que respeta A su madre, 
aún tiene algo de honrado y algo noble en su 

| corazón; el mejor de los hombres que la hace 
| sufrir ó 1a ofende, no es más que miserable 
! cr aturj. Que do salga nunca de tu boca una 

d palabra dura para la que te ha dado el ser. Y 
i1 st al a ta se te escapa, no sea el temor A tu 
li padre, sino un impulso del ahna lo que te ha __
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hiera 8¡«li» imposible í» | ><’rin< 11<-¡aI el 
querer sacarlo todo de si propio.

En las letras, en las ciencias, en las 
«ríes, se necesita de la asociación. 
Una circunstancia cualquiera, un pen­
samiento, por simple qu«- sea. no» 
hace coneeliirotres pcnsumicnlowque 
tal vez, sin el auxilio del emitido, hu­
bieran hasta desaparecido de nuestra 
mente.

No solo dehe buscarse con ahinco 
el trato de'personas doctas, sino tam­
bién proveerse de libros, que sean 
adecuados A la profesión, empleo it 
oficio de cada uno. y especia luiente de 
nquellos que traten de «. ¡ondas,que es 
el más sublime de lodos los estudios.

Para esparcir el ánimo, se necesita 
concurrirá un lugar bastante anima­
do: nsf también la inteligencia huma­
na necesita estar en contacto con 
otras inteligencias siq eriores, que le 
trasmitan parte de su pureza y hagan 
brotar la luz; que le pieslon su auxi­
lio para poder desarrollarse y brillar 
con lodo el esplendor tic que sea sus­
ceptible.

La asociación es la fuerza del hom­
bre y la grandeza del pueblo.

C o n c e p c ió n  A l v a p .e z  O c a m p o .

vado juzgarlo« A través do la política, y 
do la literatura, o*u< do« pirarías do • 
fui majorca.

I.a palabra «obrero» no evoca para 
mi uu personaje do teatro, coa un traje 
y una declamación da convenio. Tam­
poco avoca la idea do un portador do 
boletín electoral. Evoca A ^etitos do 
carne y hueso», que me han hablado, no 
en reuniones públicas, es di eir, en fun­
ción olleta), sino en nii vida corrie'ito y 
en su trabajo: el ajustador, que so ha 
rnachtcado ol pulgai con un desgracia­
do gol pe do escoplo; ia mujer sorprendi­
da por los doloro. del parto en el ruerlio 
del taller, y A quien so llova apresura­
damente á una pic/a de la administra 
ción; el mocetón conIIado, que viene A 
hablarle do un proyecto da matrimonio; 
el marido cauoso, |Uo sospe ha la tra¡> 
ción en su hogar y pelo A los que jurga 
más instruido«, dnt. sobre ; usdi recito*.

Y, sobro lodo,el re. u rdo de los obre­
ros que conocí c>\ > a para mi el p rpéiuo 
pousar e.i ol pan cotidiano, el pobre pre­
supuesto con déllcit forzoso, s causa do 
una enfermedad, do un parlo, do un mu­
chachito ¡inprudeuto, ó simplemente por

3un hay demasiadas bocas que comen 
el mismo salario.

HiBO>—

EL OBRERO
Eu todas partes el obrero lucha hoy 

con el capital. Su lucha es hgal. análo­
ga á la que hacen dos Daciones bajo el 
nombre de guerra do tarifas; pero la 
guerra de tarifas las lleva A veces A la 
guerra de cañones, y la lucha legal del 
obrero coutra los que le pagan, se con­
vierte á menudo eu choques sangrien­
to*....

Sin embargo, los economistas filósofos, 
desde el rincón do su escritorio, son­
riendo, declaran que las cosas están bien 
asi, que hay que conformarse y esperar 
que patrones y asalariados encuentren 
su ley de equilibrio Para decir verdad, 
eu nuestras zociedade modernas, ia 
hu *!ga no molesta mucho al ciudadano, 
que no es ni patrón, ni obrero; que iee 
pacificamente eu su diario la narración 
de ir. lucha.

Que (ruga cuidado, sin embargo. No 
se puede admitir que todo litigio se 
arregla con el duelo: eso es la negación 
misma de la idea de la justicia. Y el 
papel de los ciudadanos que no son ni 
patrones, ni obreros, debe ser de testi­
gos razonables y humanos en un duelo: 
tratar de impo lir el encuentro, sin per­
judicar los intereses del cliente.

Pero, {podemos hacer algo, nosotros 
todos los que no poseemos fábricas y que 
no trabajamos en ellas? Estimo que si. 
Y csacreeucia tal vez mo viene de que 
el capricho de los acontecimientos, du­
rante algunos añ >s de mi vida, me ha 
puesto directamente eu contacto con ei 
obrero y en condiciones en que la liber­
tad de! juicio no está coartada por el 
cuidado del interés personal.

He tenido que dirigir obreros sin apro­
vechar su trabajo. Como yo era ei me­
nos elevado de »us jefes, estaba más er. 
contacto con ellos, y por eso tal vez con­
fiaban en mí con mayor libertad. Mi 
permanencia entre ellos me ha preser-

l iatnaer dr la  l '« j „  M r|a| «l«-i ,1«.
. % ti,, mo l

«Toda debilidad es una infancia, ha 
dicho George Saial; t da lebilidad.pues, 
es sagrada »

Apesar de sus músculos, más sólidos 
que los del burgués, á pesar de la les 
tracción primaria obligalora y de la 
lectura de los diarios, el obrero es un 
débil, sino un niño —es casi uu menor 
de edad ante la sociedad. Mirad al 
obrero.—dig »al ob re ro  mediano, y no á 
un «spccime:]» ele,ido de obreros ¡parí, 
siense, particularmente afinado—mirad­
le lejos de su trabajo, aislado de sus 
compañeros, en contacto con la sacie­
dad! Mitauleen tina oficina de correos, 
en una ventanilla de ferrocarril, en la 
alcaidía, en la oficina del juez de paz. Se 
trata exactamente como á uo niño, y aún 
con mucha menor consíd.-ración que « 
quese tieue con ur. el. cante 1 hacho 
hurgés, de cuello dobla ¡o bri.l'nte. 1 - 
bretodo elegantemente cor1:, o y ■ om- 
bre! - ‘/"'i trp 1.1 ; í r : a
les, que solainentj vi»ten una lib-ea ó un 
saco en vez del ir ;je  de tela azul, so 
muestran con él lo más duros y lo más 
desdeñosos.

Fingen olvidarle en las autccátaaras, 
sobre los bancos donde espera, extraña­
do, intimidado. Si arriesga una pregun­
ta, se le contesta una palabra adtninis 
trativa quo no entiende; se ¡ien de su in­
comprensión y so le hace andar de 
puerta en pucrta.de oficina en oficina.

(C o n tin u a rá .)

So c ied ad  de O b re ro s  flib aü ile s  y A n e x as
DB

MUTUO Y KFJjRAMií.NTÜ

ACTIVO
Existencia en raja , | |/ ,|„

A '̂- » «II» 1 ílíli » . . .  
-M U  «'»bnidus «1««|

....................................a /XI ñí)
M. »1. y j »ruminilo . » 
SiHvIof, iiiM’rijjiuH, por doc*

0.90

ñire». Julio I9 »l . . . »  
lteembol««i per I»n o » |n—

cripto» Jimio. . » 0 .‘27
Amorilzacione» tecaudador » 5.H0 * 457.44

Suma total . , 8 10«0.79

PA8IVO
Boiire« me» de Julio lwi|. s tO.'.Oñ
llflftori's » m m » 59.22
Subsidio* 1 In i 0
Kii»I»ídh(|.»s I  . sai..)«
S«»rvlrio fiím*br« w do
B'iciedad lh etnfmtri«i „ 1 IMI
liiqir. »t i ¡.atina Agosto » in.ñu
i Oii. etrr |» rloll«s,, . 1 mi
\lf|iil|(»r lo« al H'irial» « » i « .  Oí)
liiipiitf««to<A. 9 l . íf l
Agua» corrleiues mes Julio - o. 70

....................  » V. • MI
l.illipie/ll lol'sl Social Ag io » t 50
J?L*llo pro int«........................ 11.60 ¿ 470.50

Eli cuja . . . . » :>81.29

Siimi« toial . , . s 1.040.70 ti

U n ji» d<‘ l* i i ; »(u u n í */ 0

ACTIVO
Existencia en caja el 1.« do

Agosto de lít"l . . . . S 31.(0
b a s iv o

Señor (Ullrlliglielll mes de
J u lio ..................... s t.o "

En c u j a ..................... 0 .7.5.2')

S u m a ..................... $ 5t.2 i

Itn ln n rc  «le  In C n ju  S o d n l  «le  In « c r ip -
to e  eu  e l ni«-«« d e  A g n a to  «le  ZKOI

ACTIVO
Kx^tencin en rujat*! l.° do

Agosto de 1001. . . $ ?:i:t.a*.
Cuotas cobradas de Agosto > 45.UO

Suma total. . . s -¿7s.tr>

PASIVO
Botica.« n.e« <¡e Julio !!Hi! s 18.01
l»»>ctore-< * * 9 > 0 :n
K»nj>lf*htÍ4 - ni.*-, d* \íjosto * o.4d
a»..i. 1%, ». ■

nio-Julio.......................... 23.01 s  54.3!

En caja. . . . »  223.74

Suma total. . ,S 27s.ná

Euformos’asistidostn el mes de Agesto IDO!; 
149.

in g re s o » Dubiti.>» «tarante e l m e» «le
Ag«isio de I M I  •

tfs ios
Pedemonte Francisco. Selvlro Mariano. 

Falce Vicente, Batto F ntiajíO, Malvare/. Ma­
nuel, (¡runde Antonio, AnU uta/zt Juan, Cola» 
tino l*to.

INPCBÜTC-
Meliante Marta. Iterettiere Manuela, Barco 

Celestina, llarrini Dominga. Itaecini María, 
l’olet i Josefa, Honuglia Rosa.

Ootnisian !4ír<-rlívi*

1.a Comisión Directiva ce’obra rúa reunión»* 
ordinaria«, oí •• guado y ultimo «.Ludo co vana 
mee.

S erv ir lo  n tíc íco
II,IRAS I«K consulta: pb I á 3 p. m.

A. l ’unto», Ytzqu ». 10!.
J. Obiol, (tolonia d i8.
M. ¡levineeuri, Junoa, 211.
A. J. Vallvó, Mtllau 802.

Ij. I ’ay*e, I.arraviite 7 «, (Union).
E. luí «a* Utrera 218.
A. I«vU, Soriano 181, (especialista).
J. F I 1H «te Julio 047.
E J. Tinwaiio, Agraviada 292.
S I t . l t  drigu»», Agr.eiad* 910.
C. Mini li»» y J«ninne», tira ta 181, (Corro). 
J, Jouli» In ri, IH de Julio 811, («-»ge 1a istaj. 
Mo,Ime, Mercede* 8hc «.s[ie«lali-ta).
J. I*. Amanti, 8»n Jone 02, (eepe, i»li-la).

S e r v i c i o  i a r n i n c é i i l l r o

T . (¡i [lien», Colonia 885.
Dreyor, 18 de Julio 766.

J!..y y Fa¡«x>, l “ «1« Julio 114.
1*. liona«««, 18 da Julio 77«.
J. Heballa, 18 da Julio 170, (Unión).
Ií**ia-o y Surtaco, calle 1H «la Ji«;;«« 216.
I*. A. y Xipitrla, 18 de Julio 2«2 y 59I, 

(Unión).
J Isurn, Comtituyenln esquina Jack ion.
O. J. Boglisido, Miigafianan y Chatrún.
C. ite! elle, Me. ullal.e» y lsivalleja. 
A ie l-et", M ignei "te yMagalUne».
Itilo, .'ligúela'« y Siena.
Posati y Chiarella, Yeguarón 175.
M (i. Corvo, « alie MiiUn 355, | \ t . hual| a). 
8 y F’errúa, LVciiqm.tu 228.
Vennicelli, Maldunudo 298.
Casella y Morato, Ihícuy y Maldonado.
A. Sanguinetti, Uruguay 899.
Ir. Scanavino, Itondia'i y Orillea del Ifiata 
1*. * «rpi, Vázquez y Durazno.
Ital A l- «il», Agram ila 880 ».
.1. I*. « I.irife»*», t roe» 74.
M I-ago, Gracia i Villa «te! Corro).
S. >< hinckondnstz, I ’ere fr» 80 ,. ( P«yi os ; 
y. H ng'.a, Agraciada 928 (I*. M.J.
J. ija'ga lo, K-du, tu y Yatay.

I f e e lh la t

Don Jo*é Fort noy, celia ¡8 «le Julio 57«.
D. i ! ,caldi y Guerra, Liaza Independencia. 

118, eequiua 18 do Julio.

I » tab lee (m ietilo* '« i lu tar ¡o*
C. t'jóiuere. Soriano 7U 
A. Gcbeiin, Canelones 20.

caio.'-utco 

7. Del l ’ ino, Fon Jt»é Itti».

( W i ó * o  ni. mato

Costa y Argc-rio, 18 do Julio 470.

\PAR \T »S OPTI« 'S

L. Beriutti, 18 de Julio 86.

SKBVICIO FÚNBBBE 

A. Icart y Alvar./i, Sau José 298.

2 «  píen Jos

Insnert r Secretali.: Pedro Denis, Canelo 
oes 4u7.

líe. andador y Auxiliar: S. Dei Cas, Lava* 
lleja 75.

N O T A —Las hora. Je oficina do Secretaria 
*on de 10 a. m. a ñ p. m. ea ios <1 as hvbiles y 
de h a 10 en loa días í’ensdos.

Imp. LATINA, cabe Uruguay mini. 20.

gu arrojarte á sus píos, suplicándole que con 
el beso «icl perdón borro «lo tu frviite la man­
eta dula ingratitud Yo te quiero, hijo mío; 
tú eres la esperanza más quernla de mi vida; 
pero mejor quiero verte muerto que saber que 
ere» ingrato con tu madre Vete, y por uu 
poco «le tiempo no me bagas caricia»; no podría 
devolvértelas con caria «.

Tu I’adux.*

l ' l l  r o m p a n «  r u  t o n t a

humín'¡o, til.

Mi pairo me perdonó, pero ice quedé un 
poco triste, y mi madre me man ió ú «lar un 
paseo con ti iiijo mayor det porieio. A mitad 
del paseo, pu-ando junto 5 uu carro, pirado 
«télamede una tienda, oigo que mu llaman por 
Uii nombre, y vuelvo. Era Queta, mi Compa­
ñero. con su cha«|Uet» de pumo, color do cho­
colate,)'su gorra do piel, smiando y alegre, 
que tenia una gran carga do lefia sobre sus es­
paldas. Un hombre, de pie en el carro, le echa­
ba una brazada de leña «otila ve/, él la cogía y  
la llevaba á ht tienda de su podre, donde de 
prisa y corriendo la amontonaba.

-/Qué Laces, Córela / - le  pregunté.
—ZNi. lo ve ?—re-pombó tendiendo los bra­

zos pura coger la cargas—repuso tu lección.
Mero!. Pero él hablaba en serio, y después 

«le coger la brazada do li'fiu, empezó (i decir 
Corriendo: l.la.unnte acsMculrt drl rerho... 
st's tarUteiuHtt eejmt i l  número...tejón el » t i ­
ntero y la pa tona...

Y después, «-ciisnilo l:i leña y amontonándo­
la: tejan t i lirM ftj.. ..reyun el tiempo ti t/itr te 
rt He re la acción...

Y volviendo. : al carro 6 lomar Otra braza­
da: tejan el mu ' i con t¡ae la acción te enun­
cia ...

Era nuestra ¡« lición do gran ática para ol día 
siguiente:—¿Qué qu'cro f—inc d«j aprove­
cho el tiempo. Mi pudre su I.a ido a la calle 
Con el muchacho para nn n gucio. Mi madro 
«ístá enferma. ¡Jo tora á mi descargar. Euire- 
tan o, ropas« la gramáiii-a. V lu y e ,  una lec­
ción dlfic t. No actlio de metérmela en la 
cabeza. Mi pudre u«e i a dicho quo estará 
uqui á las siete para pagarlo ú u»te«l—dijo des­
pués ul nombre del carro.

El carro re fu, .—Eutia un momento en la 
tienda— me dijo Corola.—Kutré.—Era una ha­

bitación llena le mouon 'i «lo líales de lena, 
cjii una iomaiia á un I-ido.—Hoy es din do 
lime o t ,ahajo, te lo »seguro—añadió Coro a: 
tengo quo hacer mi oh! i ración á raios y  como 
pueda, i: tala ««»crtbleiido los apuiile», y la  
venido g« lite a comprer. Me lie vuelto n poner 
á e-crihlr, y llegó el carro. E.ia mañana h> 
ido ya dos vece« ul mercado do la lena uu la 
plaza do Veneoia. Tengo la» piernas que ya no 
In» siento y ia- Ulanos hinchadas. Lo tunco 
que me fallaba era tener que hacer también 
algún dibujo.— Y mientras, barría ¡as eojis se­
tas y las pajiilus que rodeaban el gm ttfa ,

—Pero, /dónde trabajas, Corel«.'—le p.e- 
b'Ulió.

—No aquí, ciertamente—respondió;— ven :: 
verlo.—Y me llevó á una habnnción dunn o de 
la tienda, que servia de c iciua y «1o mmeJor, 
y  un uu lado, una mesa eu doudu estubau los 
liíno-., los cuadernos y el trabajo empezado.— 
1‘ reclsamenio aquí—dijo—lie dejado la segun­
da contestación en el aire: coa ei , itero te huera 
los cuítalos, los ct ni nones... Ahora, so anude: 
las titúlelas.— Y lomando la pluma, se puso á 
e.» :ribir cea su heniles» letra.—/No l.ay na- 
u oí -»o  oyó groar cu a piel momento en la

tioocLi —Allá voy—respondió Corola.—Y »al.ó 
de al , pe» i lo» hace», tem í e l lu c ro , corrió n 
un lado para apuntar la venti , un rarbipa- 
cío. y voltio a »u .trabajo diciei da:—A ver »i 
puedo couciuir el periodo—Y es« r ib ió :'. .« .- 

, tai de tiuje y hit mochilas pura !• s s> 'artos 
;Ah, mi pouro Café, quo se sale! grito ,;e re­
pente, y  coi rió :i ia i.orniila a qui a la calete­
ra del luego.—F.s el café para m: mú—dijo: — 
me La fido preciso aprenderá i acertó. Espera 
un poco y se lo tlevuiemos: a i te verá, y ten­
día muc o g listo... hace siete día» que está en 
cania. ¡Acciaeutes del verbo! ¡siempre me 
quemo tus dedos cou esta cafetera. ¿Que i ay 
que añadir despue» de las mociólas de los 
soldados/ Hace falta más, y no io recuerdo. 
Ven á ver á mamá.

Abrió una puerta, y  ont amos eu otio cuar- 
o pequeño. La madre de Córela estaba eo una 
cama grande, con un pañuelo á la cabeza.

—Aquí e«Pi ei café, madre—d jo Córela 
alargándola taza:—conmigo viene uu compa­
ñera de escueia.

.Guamo me alegro!—me aijo la robora:—vie­
ne a visitar lo.» Oufermos, ¿no es verdad.'

I.ntre:amo Co.e :« arreglaba la almohada


